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1. LAS PRUEBAS Y EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL           5 de abril de 2014 

 

Estudio de la Semana: Santiago 1:2-4,12     Pr. Humberto Bolaños Agnello Cordero 

 

TEXTO BÁSICO 

“Hermanos míos, considérense muy dichosos cuando tengan que enfrentarse 

con diversas pruebas”. (Stg. 1:2, NVI) 

 

INTRODUCCIÓN 

Santiago comienza su epístola con lo que podría llamarse terapia de la 

realidad. Él desea que los fieles sepan que deben esperar por problemas inevitables 

en la vida, y que la fe en Dios puede hacer la diferencia en estos tiempos difíciles. Él 

aprendió de Cristo que la felicidad no puede depender de las circunstancias de la 

vida, sino de la actitud que tomamos ante estas. La epístola del hermano de Jesús 

nos presenta la realidad por detrás de las probaciones y el propósito de Dios al 

permitirlas en nuestra vida. El Señor desea, a través de su Palabra, producir una 

actitud de confianza en el elegido. A medida que el mundo se desespera ante las 

aflicciones, ellos son perfeccionados durante este proceso. 

Así, en el estudio de hoy, aprenderemos, a la luz de la Biblia, como el Señor 

desea trabajar con su pueblo a través de las probaciones. Sin embargo, antes de 

adentrar en el estudio, hay que explicar el significado de la palabra “prueba” y 

“tentación”. Ambas son traducciones de la palabra griega peirasmós. No siempre 

está claro lo que el autor tiene en mente. El contexto de la expresión, sin embargo, 

generalmente proporciona una idea de lo que el autor intentó decir.1 

La palabra peirasmós, en el sentido de prueba, significa “adversidades 

exteriores” (1:2,12), mientras que en el sentido de tentación denota aquél “impulso 

interior al mal” (1:13,14).2 En el texto que estamos analizando, comparando con el 

versículo 12, donde aparece la misma palabra, Santiago se refiere a las tribulaciones 

y sufrimientos de sus lectores como pruebas que ellos deberían soportar y vencer. 

 

LA REALIDAD DE LAS PROBACIONES 

Santiago empieza su carta saludando a las doce tribus que están en la 

diáspora (1:1), es decir, el pueblo de Dios disperso por todo el mundo conocido. Al 

parecer, él no se dirige a los no creyentes, pero sí a los judíos convertidos al 

cristianismo y que claramente están experimentando probaciones. Por ser judíos 

fueron rechazados por los gentiles, y debido a que se convirtieron a Cristo sufrían el 

rechazo de los compatriotas. 

Problemas, pruebas y dificultades son inevitables en este mundo. Sin 

embargo, prolifera en nuestros días una falsa predicación en las iglesias evangélicas 

que así enseña: “Venga a los pies del Señor Jesucristo y sus problemas terminarán”. 

                                                           
1
 LOPES, Augustus Nicodemus. Interpretando a carta de Tiago: Novo Testamento interpretado. São 

Paulo: Cultura Cristã, 2006, p. 21. 
2
 HARRISON, Everett F. (Ed.). El comentario bíblico Moody: el Nuevo Testamento. Barcelona: 

Editorial Mundo Hispano, 2003, p. 475. 
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No son pocos los predicadores del Evangelio que han presentado la vida cristiana 

como un mar de facilidades, donde los problemas y las pruebas no están presentes, 

porque no es la voluntad de Dios que sus hijos convivan con la adversidad. Muchas 

personas dan crédito a este tipo de enseñanza, se comprometen con Cristo, pasan 

por tribulaciones y se desorientan por completo.3 

Parece absurdo, pero algunas denominaciones dan autoría a las probaciones 

a Satanás, predicando la idea de que la prosperidad material y el pleno gozo 

emocional deben estar alineados en la vida del creyente. Hay un sinnúmero de 

cánticos que hacen hincapié en la victoria sobre la prueba, como si se tratara de un 

gran mal en la vida cristiana. Este no es el verdadero mensaje bíblico, porque en 

todos los tiempos los hijos de Dios pasaron y pasan por grandes tribulaciones. 

Nuestro compromiso con Cristo no nos exime de las tribulaciones. La carta de 

Santiago demuestra claramente que los cristianos, en aquella época, pasaban por 

problemas personales e, igualmente, vivenciaban las tribulaciones como iglesia. 

Lo que se ve, muy a menudo, son personas enojadas e inconformadas con 

las pruebas por las que pasan. Muchos blasfeman y se rebelan contra Dios, 

atribuyéndole la culpa por las adversidades de la vida. También hay aquellos que 

piensan que Dios tiene que eximirlos de las pruebas y dificultades, porque se han 

convertido en cristianos. Estos son aquellos que creen en una vida cristiana sin 

sufrimiento, que aún no comprendieron que la cruz es parte de la caminada cristiana 

en este mundo. Seguir a Cristo no es un seguro contra los problemas. ¡Los 

cristianos tienen problemas, y muchos! 

En estos versículos, Santiago señala cuatro verdades importantes acerca de 

las probaciones. Consideremos las una a una: 

1. Las probaciones son inevitables. Santiago no dice: “si enfrentares 

diversas pruebas”; pero “cuando tengan que enfrentarse con diversas pruebas” (1:2). 

En griego, el verbo “enfrentar” significa “tropezar, encontrar”. Así que el cristiano no 

necesita crear las pruebas, ellas simplemente surgirán en su vida.4 El creyente que 

espera que su vida cristiana sea fácil ciertamente tendrá un shock. La vida siempre 

ofrece alguna crisis, alguna decisión difícil de tomar, algún dolor difícil de ser 

absorbido, una enfermedad incurable o un accidente trágico. 

Lo interesante de la vida es que ella es una escuela práctica. Podemos hacer 

numerosos estudios sobre las pruebas y cómo enfrentarlas. Sin embargo, aplicar las 

enseñanzas en la práctica es el más difícil. No podemos suponer que vamos a salir 

de este mundo ileso del sufrimiento. ¡Por el contrario! Estamos expuestos 

diariamente a las tribulaciones por el simple hecho de que somos seres humanos. 

Cualquiera de nosotros está susceptible a la enfermedad, a sufrir un accidente o 

pasar por una decepción. El apóstol Pedro confortó a los cristianos que estaban 

siendo probados en sus días, diciéndoles: “Queridos hermanos, no se extrañen del 

fuego de la prueba que están soportando, como si fuera algo insólito” (1Pe. 4:12). 

                                                           
3
 COELHO FILHO, Isaltino Gomes. Tiago, nosso contemporâneo: um estudo contextualizado da 

epístola de Tiago. 2. ed. Rio de Janeiro: Juerp, 1990, p. 23,24 .  
4
 WIERSBE, Warren W. Comentário bíblico expositivo: Novo Testamento, v. 2. Santo André: 

Geográfica Editora, 2006, p. 435. 
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2. Las pruebas son variadas. Cuando Santiago dice que pasaremos por 

“diversas pruebas” (1:2), él utiliza la palabra griega poikílos, que tiene el significado 

de incierto, variado, diverso, multiforme, y que se puede traducir con mayor precisión 

por multicolor.5 El concepto que Santiago anuncia es que las pruebas pueden venir 

en una variedad de maneras y formas. Pedro usa el mismo término al decir que los 

creyentes serían “afligidos en diversas pruebas” (1Pe. 1:6). Así como hay variedad 

de colores, hay variedad de tribulaciones. Las tribulaciones de la vida no son todas 

iguales. 

3. Las pruebas son imprevisibles. La traducción del verbo “hallar” está en la 

voz pasiva, significando el aspecto imprevisible de las probaciones. La palabra 

griega peripípto significa caer en algo, ser rodeado, caer entre. Es la misma palabra 

usada por Lucas, al decir que el hombre, a quien el samaritano ayudó, “cayó en 

manos de ladrones” (Lc. 10:30).6 La probación no marca fecha y hora; ella 

simplemente acontece. El riesgo de que ocurra no significa que va a suceder, ni 

cuándo se va a producir. 

4. Las probaciones son una prueba de nuestra fe. De acuerdo con 

Santiago, la tribulación es una prueba para la fe del cristiano a través del sufrimiento. 

Esto no quiere decir que Dios hace con que los eventos difíciles, despreciables y 

devastadores en la vida nos sucedan. Lo que Santiago está diciendo es que nuestra 

fe en Dios es puesta a prueba cuando las cosas van mal. Ante la prueba, la fidelidad 

y el compromiso con Dios podrán o no ser confirmados. 

La confianza en Dios no permite reservas. Antes exige una entrega total a Él, 

sin depositar ninguna esperanza a las soluciones mundanas. Es a través de la 

prueba que el Padre nos educa y desea producir una fe firme e inquebrantable. 

Aquél que pasa por la adversidad, con fe, consigue ver el propósito de Dios y puede 

vislumbrar, en el horizonte, una fe perfeccionada y arraigada en Cristo. 

Caso el cristiano no sepa acoger el infortunio, lo tendrá como un enemigo, 

produciendo una sensación de asco e indignación. Examinar la dificultad como un fin 

en sí mismo hace aquél que es probado sentirse víctima de la ira de Dios, llevándolo 

al abandono de la lucha y de la fe. La resignación ante la lucha demuestra la 

infidelidad e incredulidad. Esta actitud demuestra una relación de amistad 

condicional con el Todopoderoso, ya que sólo en la bonanza existe sumisión, pero 

en la tormenta el enlace es rompido. 

 

LA ACTITUD REQUERIDA DURANTE LAS PROBACIONES 

Santiago no oculta la realidad de las probaciones. Ellas son reales y prueban 

nuestra fe. Sin embargo, el siervo de Cristo debe tener una postura distinta. En lo 

que respeta a nuestra actitud durante los probaciones, él dice: “Hermanos míos, 

considérense muy dichosos cuando tengan que enfrentarse con diversas pruebas” 

(1:2, NVI). La exhortación de Santiago es que los cristianos hallen “gozo” en medio 

                                                           
5
 STRONG, James. Nueva concordancia Strong exhaustiva. Nashville, MI: Editorial Caribe, 2002, p. 

170. 
6
 SONGER, Harold S. Tiago. In. ALLEN, Clifton J. (Ed.). Comentário bíblico Broadman, v. 12. Rio de 

Janeiro: Juerp, 1987, p. 130. 
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de las múltiples pruebas a las que son sometidos. Literalmente, él orienta a los 

cristianos a considerar las tribulaciones, que actúan como una prueba de fe, como 

un motivo de gran alegría, un regocijo puro o pleno. Por tanto, mientras aquellos que 

no tienen esperanza murmuran ante las aflicciones de esta vida, los cristianos deben 

ver en eso un motivo de alegría. 

Sin embargo, cuando Santiago afirma que debemos tener en las probaciones 

un motivo de alegría él no está abogando una especie de masoquismo, es decir, 

sentir goce en los sufrimientos, porque esta es una situación en la que es difícil 

sentir alegría. Santiago no dice que las pruebas de la vida constituyen una alegría. 

Las pruebas de la vida no son alegres, pero hay que considerarlas como tales. 

Igualmente, al exigir gozo delante de las probaciones, Santiago no piensa en 

un sentimiento fingido, en una manifestación exterior diferente de la que sucede en 

nuestro interior. Lo que enseña es que los resultados de las probaciones deben 

producir gran alegría en el corazón del cristiano. Es la alegría de saber que fiel es 

Dios y que no permitirá que seamos probados más de lo que podemos resistir. Por 

el contrario, juntamente con la probación Él nos proporcionará una salida, para que 

podamos soportarla (1Co. 10:13). 

Algunos autores consideran que la alegría viene después de la tribulación. Se 

trata, por tanto, de un gozo escatológico en el que el cristiano anticipa el galardón 

futuro. Conocedor de la recompensa que recibirá al final, él desfruta en la actualidad 

del gozo eterno que está por venir. Es el disfrutar del reino de Dios ahora.7 

Adoptar una postura de alegría en una situación que genera el dolor puede 

parecer irracional. Desde el punto de vista lógico, nadie puede estar alegre cuando 

está pasando por una probación. El hecho es que no nos regocijamos por causa de 

la probación. La alegría es el resultado de la fe. El cristiano se regocija porque sabe 

que pasar por probación lo identifica como elegido de Dios. Los grandes ejemplos de 

la Biblia y de la historia no se convirtieron en héroes en virtud de las brisas, pero por 

soportaren las tormentas. ¿Y por qué? Porque buscaban la promesa. A través de las 

pruebas, Dios trabaja para la madurez de su pueblo, conduciéndolo hasta la gloria 

final. 

Ver con los ojos espirituales determina nuestra actitud ante los problemas. 

Rodrigo de Oliveira Vieira cierta vez dijo: “Aún los días nublados y lluviosos pueden 

proporcionar bellas imágenes. ¡Así es la vida! Es una cuestión de sensibilidad y de 

estar con los ojos y alma abiertos”. 

 

EL PROPÓSITO DE LAS PROBACIONES 

Santiago tiene en mente el propósito de las probaciones. Él dice: “Sabiendo 

que la prueba de vuestra fe produce paciencia” (1:3). La “Nueva Versión 

Internacional” dice: “Pues ya saben que la prueba de su fe produce constancia”. 

Producir una actitud activa, perseverancia, es el propósito de la prueba. Las 

dificultades existen para ser superadas. Es posible vencerlas, no en el poder de la 

carne, sino en el poder del Espíritu Santo y en le fuerza de la fe. 

                                                           
7
 DAVIDS, Peter H. Tiago: novo comentário bíblico contemporâneo. São Paulo: Vida, 1997, p. 43. 
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Entonces Santiago responde a una pregunta: ¿Por qué debemos aceptar de 

buen grado las probaciones? Porque esta prueba a la que la fe es sometida forja la 

resistencia. En vez de repetir el término griego peirasmos, Santiago lo substituye por 

dokímion, más clásico y menos teológico, que significa “prueba, digno de confianza, 

aprobado, lo que es probado y creíble”.8 Es una palabra interesante. Es la palabra 

que se usa para la moneda de curso legal, genuina y sin aleaciones. Esta es la 

misma palabra usada por Pedro, cuando dijo: “Para que sometida a prueba vuestra 

fe...” (1Pe. 1:7). En ambos casos, el sentido no es la prueba en sí, pero el resultado 

que demuestra la autenticidad de la fe.9 

El apóstol Pablo, escribiendo a los Romanos, dice que “la tribulación produce 

perseverancia; y la perseverancia un carácter probado” (Rm. 5:3, NBLH). La palabra 

griega para “perseverancia” es hypomoné, que significa acción de perseverar, sufrir, 

soportar con calma y con heroísmo. Sin embargo, no es una actitud pasiva. Más 

bien, es una actitud dinámica.10 No es simplemente la actitud de soportar las 

adversidades, sino la habilidad de transformarlas en grandeza y en gloria. Es la 

cualidad que hace capaz a una persona, no sólo de sufrir la adversidad, sino de 

conquistarla y vencerla. Lo que alucinaba a los paganos en los siglos de la 

persecución era que los mártires no morían tristemente, ¡sino cantando! El resultado 

de la prueba soportada con la debida actitud es la fuerza para soportar aún más y 

conquistar en batallas todavía más duras.11 

Algunas versiones americanas traducen el término griego hypomoné por la 

palabra endurance, que significa, entre otras cosas, resistencia, término utilizado por 

los educadores físicos en el entrenamiento de fuerza resistido, en el que el objetivo 

es robustecer los músculos y aumentar la masa muscular. Por tanto, la prueba de la 

fe, de acuerdo con Santiago, produce resistencia. Es en las probaciones que el 

carácter se robustece y se vuelve cada vez más fuerte. La resistencia no se puede 

lograr mediante la lectura de un libro, escuchar un sermón o hacer una oración. 

Santiago dice que la única manera de que la perseverancia y el carácter se pueden 

desarrollar en nuestra vida es a través de las probaciones. Son las pruebas que 

forjan la fe. 

Así que perseverancia no es entregarse, no es adoptar una actitud pasiva 

ante las circunstancias; por el contrario, perseverar es ser activo, es tener confianza 

y actuar con coraje y determinación. Perseverar es agarrarse en las manos de Dios, 

confiando en que Él es fiel y poderoso para hacer todas las cosas, según el poder 

que actúa en nosotros (Ef. 3:20). 

El cristiano tiene dos posturas a adoptar ante las pruebas que se presentaren: 

enfrentarlas activamente o entregarse pasivamente. Lo que Santiago determina es 

que el cristiano debe encarar el problema como una herramienta de Dios, que lo 

molda, y que alegremente siga su marcha, mirando sólo para “Jesús, el autor y 

consumador de la fe” (Hb. 12:2). 

                                                           
8
 VOUGA, François. A carta de Tiago. São Paulo: Loyola, 1996, p. 42. 

9
 LOPES, Augustus Nicodemus. Op. cit., p. 23. 

10
 COELHO FILHO, Isaltino Gomes. Op. cit., p. 25. 

11
 BARCLAY, William. Comentario al Nuevo Testamento. Barcelona: Editorial Clie, 1995, p. 945. 
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EL RESULTADO DE LAS PROBACIONES 

Santiago dice que la perseverancia, sin embargo, no es el final del proceso. 

La obra debe continuar hasta la perfección: “Y la constancia debe llevar a feliz 

término la obra, para que sean perfectos e íntegros, sin que les falte nada” (1:4, 

NVI). Este concepto se presenta en forma de una orden. Literalmente, Santiago está 

diciendo que la perseverancia debe tener su obra completa. En otras palabras, los 

cristianos deberían permitir que la perseverancia fuera plena y completamente 

producida en ellos a través de las probaciones. No deberían resistir ni desanimar por 

las pruebas en medio a las tribulaciones que enfrentaban, pero soportar hasta que la 

perseverancia fuese plenamente perfeccionada en ellos, hasta que su acción (obra) 

fuera terminada.12
 

Dado que el cristiano se mantiene firme, no declinando incluso ante la prueba 

más fuerte, tres resultados provienen de la perseverancia: 

1. Ella hace con que el cristiano sea perfecto. El objetivo final de Dios en 

las probaciones es que los cristianos sean perfectos. Este término merece una 

explicación. Obviamente no significa una ausencia de defectos, una vida libre de 

pecado. La palabra griega usada es téleioi, plural de téleios, que puede tener varios 

significados: perfecto, completo, acabado, terminado, llevado a término, que realiza, 

que va hasta el final, adulto, maduro, totalmente desarrollado.13 

En antiguos papiros, se utilizaba este término para designar la mayoridad civil 

de las personas, que se volvían responsables. También era utilizado para describir 

las frutas maduras y para las mercancías en buenas condiciones o completas. 

Entendemos, pues, que a medida que vencemos las probaciones y fortalecemos 

nuestra fe, nos convertimos en adultos espirituales. Huir de las peleas no conduce a 

la madurez. Desviarse o ignorar los problemas tampoco. Pero enfrentarlos y 

vencerlos conduce a un estado de adultos, tanto espiritual como emocionalmente. 

2. Ella hace con que el cristiano sea completo. Es en la perseverancia 

plena que reside la integridad del cristiano. La palabra griega traducida como íntegro 

es holokleros, y significa entero, pleno, coherente, intacto, perfecto en cada una de 

las partes. En la Escritura, esta palabra es utilizada tanto como una referencia para 

el animal que se ofrecerá en sacrificio a Dios, como al sacerdote que podría servir al 

Señor. Representa así la capacitación que Dios obra en el cristiano, para eliminar 

toda mancha en él y volverlo plenamente perfecto para el servicio cristiano. 

3. Ella hace que el cristiano sea en nada insuficiente. Según Santiago, la 

probación tiene, en última instancia, que remover todas las deficiencias del cristiano. 

El verbo griego leípesthai está conjugado en el modo participio presente, lo que 

describe una condición permanente. Otras versiones lo traducen para: “mantenerlos 

sin defecto” (PDT), “no les faltará nada” (NTV), “sin que os falte cosa alguna” (RV). 

Si una persona se enfrenta con la prueba con la debida actitud, si  desarrolla de día 

en día esta constancia a toda prueba, vivirá de día en día más victoriosamente. Este 

es un aspecto desafiante, pero eso es lo que se espera de los cristianos.  

                                                           
12

 LOPES, Augustus Nicodemus. Op. cit., p. 24. 
13

 COELHO FILHO, Isaltino Gomes. Op. cit., p. 25. 
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CONCLUSIÓN 

La probación es un medio que Dios usa para perfeccionar al creyente. Y como 

la actuación de Dios es constante, ya que su pueblo todavía necesita desarrollarse 

espiritualmente, las probaciones continuarán sin cesar mientras hubiere vida. Es 

correcto afirmar que sin luchas no hay crecimiento, y sin crecimiento no hay 

madurez. Se podría decir que, en la opinión de Santiago, la prueba debe ser recibida 

como quien recibe a un amigo con alegría. En virtud de ella, podemos ser probados 

y aprobados, y, por la gracia de Dios, recibir la corona de la vida. 

Debemos adoptar una actitud diferente frente a las intemperies de la vida, 

comprender que ellas son comunes a todos los cristianos. Ellas nos hacen entender 

que no hemos sido alcanzados sólo por las desgracias, pero sobre todo por la 

elección de Dios. Debemos reconocer que avanzar o sucumbir depende de nuestra 

relación con el Padre. 

Es el deseo del Dios Todopoderoso que su pueblo esté apto, y para eso Él 

dejó su Palabra y envió al Espíritu Santo. En el día más oscuro de nuestra vida, 

tenemos que adoptar una posición de sumisión a Dios y nunca olvidar del galardón 

que Él ha preparado para los que perseveran hasta el fin. 

 

PREGUNTAS PARA DEBATE EN CLASE 

 

1. ¿Qué sabemos sobre el autor de la carta y a quién fue dirigida? (v. 1) 

 

2. ¿Qué actitud el autor recomienda a los cristianos que pasan por las pruebas? 

¿Qué tipos de probaciones los destinatarios de la carta de Santiago estaban 

pasando? ¿Cómo puede la aflicción traer la felicidad? (v. 2) 

 

3. Tener alegría durante la adversidad parece ser ilógico. ¿Cómo se puede explicar 

el orden de Santiago de permanecer alegres durante las crisis? 

 

4. Según Santiago, ¿qué resultados las probaciones producen cuando un cristiano 

permanece firme? ¿Cómo el factor sorpresa afecta nuestra postura cuando surge 

una prueba? (vv. 3,4) 

 

5. Santiago hace un alerta acerca de la imprevisibilidad de la prueba. ¿Qué significa 

esto para nosotros? 

 

6. ¿Cuál es el propósito de la prueba? ¿Cómo reaccionas a las probaciones? Como 

cristianos, estamos expuestos a diferentes pruebas. ¿Qué tipo de pruebas podemos 

ser sometidos por amor a Cristo? (v. 4; 1Pe. 4:12) 

 

7. ¿Estás pasando por alguna prueba? Si usted desea compartir su experiencia, 

este es el momento. 


